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EL CIE«©,

rados del ciego, se abre un vasto y espacioso camino,
cuyas calles le es dado recorrer una á una, y aun, sin estar
dotado de omnipresencia , varias á la vez.

El Ciego es artista , es comerciante, predicador re-
ligioso, severo moralista , y no pocas veces ardiente tri-
buno. Y ya manejando el arco de su vioiin, conmo-
viendo las cuerdas de su guitarra, ó echando por esos
aires los no contenidos torrentes de su voz ; ya con
semblante compungido exhortando á la limosna á la puer-
ta de una Iglesia ; ya pregonando con picantes alusio-
nes La Guindilla ó la Posdata, el Huracán ó el Can-
grejo , el Guirigay ó el Jorobado; siempre atrae la
atención pública, siempre logra hacerse oir, siempre
marcha rodeado de prosélitos.

El Ciego es pues una potencia: los ciegos forman
una nación con sus leyes y costumbres, enclavada en
otra nación mas numerosa, pero que en vano ha pug-
nado por ser admitida en su seno. Deshecho está , es
verdad , el gremio que habian formado antiguamente; a
favor de la chapa de latón en un tiempo , á favor de
la desidia y el descuido en otro, han logrado egercer
la profesión de ciegos, personas euyos ojos distinguen
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cioala Galop, ó mas bien la fagina, ciérrase el baile, en
seguida el piano, y pocos segundos despues se oyeá
D. Hilarión llevar el compás sobre los escalones, eon
su contrahecho bambú, que es el último ruido qUe
vuelve á sentirse hasta la hora de cantar el gallo,en
la bienaventurada casa del Señor D. Timoteo.

D. Hilarión, que del modo referido se ganó un
par de pesetilias, vá el dia siguiente á ganar medio
duro tocando el órgano en la función de iglesia, que
hacen las Monjas de Nuestra Señora del Remedio, por
ver si pueden alcanzarlo á su miseria, gracias á los
buenos administradores, que los bienes comprados con
sus dotes han hallado; y luego dando lección de sol-
feo y canto llano al hijo del demandadero, aunando
dos ó tres manueordios y un clave de cola, con mas
años que martinetes, y dirigiendo algun concierto á
toda orquesta de tres guitarras , una bandurria, un re-
quinto y un violin, tañidos al tacto, es decir por in-
dividuos privados de la vista ; se pasa D. Hilarión una
vida como uu papatacho , y alegre y decidor, lo mis-
mo se le dá de la luz, y del astro que la produce,
con tal que sienta el agradable calor que derrama so-
bre sus espaldas en los claros dias del Enero , que de
la cara del Gran Tamorlan.
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claramente los objetos materiales; pero son en tan corto

número, está tan firmemente establecido el antiguo de-

recho , tal es la idea que de su justicia tenemos, que

aunque veamos correr sin auxilio de lazariiío ni perro

al que pregona la estraordiñaría; aunque le veamos

examinar, mas con la vista que con el tacto, el gas-

tado real de plata que acaba de cambiar; si sus equi-

vocas y misteriosas frases han escitado nuestra curiosi-

dad, y queremos interesarnos por un ejemplar del

folleto que espende, damos nuestra destemplada voz al

aire, en guisa de remedarlo, y le decimos ¡Eh, cie-

go, aqui! A lo cual el hombre convencido de la jus-

ticia de esta especie de protesta contra su invasión cri-

minal, baja sus ojos, y alarga su papel.

Empero , descartando estos ciegos intrusos, que de

ningún modo hacen á nuestro intento de describir ti-

pos°originales en toda la pureza de su especie, pase-

mos revista una por una á las categorías de esta bien

ordenada república. Tócale de derecho el primer lugar

como magnate de alto rango, áD. Hilarión, ciego que

vá todos los domingos á tocar el piano á casa del Se-
ñor D. Timoteo Algarra, secretario de la Reina nues-

tra Señora , y Escribano Cartulario , cesante , de la vi-
lla de Chiloeches; en cuya tertulia es el foco principal
del movimiento y de todas las intriguillas. «D. Hila-
rión, dice la venerable dueña déla casa, este cotillón
que vá á bailar mi Mariquita, no quiero que dure mu-
cho , porque se fatiga, y luego tenemos palpitaciones
y esos malditos nervios, que no se habian descubier-
to en mi tiempo ; á mas de que D. Agapito, que la
vá á sacar, no me gusta nada. Con todo su talento
y sus versos y sus comedias, apostaré á que no sabe
ni aun estender una carta dotal. »—«Hilarioncito mió,
salta por otro lado, bajando y suavizando todo lo po-
sible su voz acontraltada Mariquita, mira que este coti-
llón que sea muy largo, entiendes ? » Y el buen Don
Hilarión descoso de complacer á la mamá que paga, y
á la hija que es tan amable, agita sus manos sobre
el teclado, y hace brotar del vetusto mueble raudales
de no muy apacible armonía, compensando con la ve-
locidad del aire, la cortedad del tiempo prescrita. Pero
se oyen las diez y media en el cuco del comedor; Don
Timoteo que se levantó al amanecer para echar de co-
mer á sus palomitas, y coger in fraganti poniendo á
la gallina pinta, no puede ya tenerse en pie ; Doña Sin-
foriana , su respetable esposa, desea también poner
coto á los juveniles desmanes , que en tan abierta con-
tradicción halla con las costumbres del convento en que
se educó; y á D. Hilarión se le intima la orden de
tocar la Galop de despedida. En vano mil almivaradas
vocecillas protestan por lo bajo contra tan severo
mandato. D. Hilarión cuyos ojos no anubla el sueño
porque harto anublados se hallan de continuo, pero cu-
ya cabeza empieza á bambolearse impulsada... por Mor-
feo iba á decir, sin acordarme que este Dios perte-

nece también á la clase de cesantes, impulsada por

Fernandillo , diré mas bien, conformándome eon el

leu^uage de Doña Sinforiana, y acordándose del olo-
roso guisado que le aguarda en su quinto piso; no se
deja esta vez seducir, y entonando con militar subordina-

Pero si D. Hilarión es el procer de la república de
los ciegos, tras de él viene Perico, ó el Señor Pedro,
como le llaman sus vecinos, persona de la clase media,
que digamos, el cual con la bolsa del violin colgando
de la muñeca izquierda, otra llena de curiosos roman-
ces y discretos trovos pendiente de la garganta á gui-
sa de cartelon de sentenciado, y acompañando la Ala-

la á su muger y á su chicuelo, que egerce el doble
empleo de tiple y lazarillo, van por las calles de Pon-
tejos y del Patriota Manzanares (á qué no saben don-
de están, las tres cuartas partes de dos habitantes de
Madrid?) hasta que observando reunida alguna gente,

fijan sus reales y entonan la novísima canción de to-
dauro ó el puerto de la Habana , sin olvidarse de agi-
tar á cada estrofa la bolsa del violin, convertida en
receptáculo de monedas de vellón, donde va cayendo
ya la generosa dádiva del aficionado de endurecida ore-
ja, ya el precio de la interesante letra, cuyos ejem-
plares están venales en su ambulante almacén. Masía
escasa colecta no podría subvenir á los gastos de su ma-
nutención y la de la familia, si en los dias festivos no
bajara á Nuestra Señora del Puerto, ó subiera á los
Tejares á tocar y cantar las Manchegas ; ó fuera a Cham-
berí ó las Delicias á reforzar la orquesta del Tio Vivo;

con lo que, y con tocar el dia de año nuevo el fan~
dango y la jota en casa de la Manolita tente en pe V

el 19 de Marzo, en casa de la Pepa Fantesia, reci-

tando ademas la verdadera relación de D. Pedro de

Cárdenas; y en llegando la Semana Santa , la sagrada
pasión en todas las esquinas ; amen de lo que saca en lag

romerías de S. Isidro y S. Antonio ; en las noches de

S. Pedro y S. Juan, en que se coge la verbena; y ea

las espediciones que hace á todas las novilladas de W

pueblos circunvecinos ; tienen Vds. á mi buen Perico,

ó Sr. Pedro, que si no alcanza tanta consideración so-

cial como D. Hilarión, no lo pasa del todo mal, s



Desde entonces comiénzase á amueblar, con todo el
lujo oriental, la habitación en que debe dormir la es-
posa, despues de celebrado el matrimonio. Colócase en
ella una cama de hierro dorado, tan sumamente baja,
que casi toca al suelo. Los colchones son de raso tur-

co color de escarlata, adornados con franjas de oro y
rellenos de finísima lana berberisca; las almohadas y

Despues de haber referido en nuestro anterior ar-
tículo una parte de las mas notables novedades de Ar-
gel, seguiremos ahora el hilo de nuestra narración

Verifícanse alli los matrimonios de los indígenas, con
unas ceremonias sumamente raras y desconocidas para
los europeos El turco que quiere casarse, envia como
de oficio á uno de sus parientes á casa del padre, y á
falta de este, á casa del deudo mas cercano de la mu-
ger á quien ama. Pedida formalmente la mano de es-
ta al padre ó á su representante en la familia, este
contesta que ha menester de algunos dias para reflexio-
nar asunto de tanta importancia. En seguida se reúnen
los parientes mas próximos de la novia, y discuten en-
tre ellos, si conviene admitir ó desechar la demanda.
Si se resuelven por la negativa , dejan al pretendiente
sin respuesta, y asunto concluido; si laproposición es
aceptada, se comunica con la mayor alegría esta no-
ticia al novio antes de pasar quince dias. Arreglado asi
el matrimonio, se combinan en el término de un mes
las condiciones de intereses entre el pretendiente y ios
parientes de la prometida, en cuyo caso se fija el día
de la boda, dando conocimiento de ello á la futura,
la cual hasta este momento ignora completamente cuan-
to se trata sobre su suerte.

A par de estos artistas, se halla empadronado
en el Áureo libro de la República, Eloy, maestro de
engarzar rosarios, y fabricante de horquillas, corche-
tes y cadenas de alambre, que tiene afincado su solar
en la portería de una casa que tuvo portero in illo
(empore, cuando Churriguera encargado de dirigir su
portada, la enriqueció con cuantos frutos, flores y ani-

males ha reconocido la botánica y la zoología , y po-

dido abortar la delirante fantasía de Mitólogos, Poe-
tas v Pintores. Alli, este portento del quinto sentido,
que para él es indudablemente el primero, y no digo
el único, por temor que me desmienta su finísimo oido,
se egercita en manejar á un tiempo los alicates con
que corta y retuerce el alambre, y la no menos temi-
ble tenaza de su boca, con que retuerce y corta la re-
putación de sus vecinos ; estando al corriente de cuan-
to pasa en su jurisdicion , descubriendo por el ruido
délas cuidadosas pisadas y el imperceptible rechinar de
la puerta , las visitas nocturnas que , con buen fin por
supuesto, hace D. Florencio á la linda viudita que vi-
ve en el entresuelo, inconsolable con la pérdida de su
adorado Cornelio ; sorprendiendo al vuelo un amor mió
que sollo voce dijo al despedirse D. Torcuato, el Fiel
de puertas, que vive en el cuarto segundo de la iz-
quierda , á la niñera del principal; interrogando á es-
ta, y á todos los criados de la vecindad ; y ejerciendo
una vigilante policía por medio de la agencia que de
ellos tiene establecida, y cuyos derechos de cuatro rea-
les de veilon, que cobra de cada parte contratante, no
son sus menores emolumentos; está nuestro Eloy en el
caso de dar espiraciones sobre cuanto en este particu-
lar se le pregunte, siendo la personificación de una com-
pleta biografía contemporánea. Pero no se crea por esto
que su genio es adusto, ni incapaz deincomplacer, ni de
guardar secreto á los que se han puesto bajo su ampa-
ro , y han tenido la perspicacia de interesarle. A buen
seguro que nadie sino él, sabe que el rosario que com-
puso á la Señorita del cuarto principal, el martes de
Carnaval, volvió envuelto en un papel arrugado é in-
significante, al parecer, pero en el que ef Baroncito
de Huerto-nuevo la pedia concurriese á Villahermosa,
donde tenian altos negocios que tratar ; ni que el mismo
Baroncito á punto de ser pillado in fraganti cuchi-
cheando inocentemente con su adorada, habia hallado
puerto de salvación en el cuchirivitil del rosariero.

Por fin, seria nunca acabar, si hubiéramos de hacer
mención del Ciego, que en la puerta de las loterías,
anda siempre vendiendo la fortuna que tiene en la«««o, sm poderla siquiera pellizcar para sí; del queai son de destemplada vihuela, reza la oración de San-a Lucia, que nunca quiso escucharle tornándole lansta; del q,le vende el Mmanake y Calendario me-
entró no'? 1'8 GakÍQ°S y Ia relaCÍon del t0™ «P>»
bendita Timo de ta CampaQ¡Íla ¡ del ™
los anee ??., Para padre < madre » niño ciegos; de';?:r;^ ,a^^-'^- do alados,

que deje de imponer de cuando en cuando en la Caja

de Jhorrros sus cuartejos.

(I) Véase e! núm. 26.
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R. M. BOTJLET,

decencia enseña tutti gli mundi; y tantos otros que deoi/ersas maneras tratan de ganarse la manducatoria lo
tóblTÍ 5 P°r l0 CDaI termínarera°s este artículoí es !17 merecidos elogios al Colegio de Cies°s *™ha establecido en esta capital la Sociedad Económica Ma-tritense cuyo objeto es sacar á esta desgraciada porciónde la humedad, del aislamiento en que yace, pro-porcionándola mas sólida instrucción, y haciéndola ca-
jo z de conocer las ciencias y aun las artes materiales,de que hasta el presente se encontró privada • siendouen tes, ¡0 de lo que ea ¿ •*, - do

co es able,im 18nto se adelanta, la interesalte Isabel
idioml /!T P1'°greS0S e" el co^imiento de su

su n , si aDCeV ? la Ge°grafía • Aritoét¡<* , «C.su pausada pero sentida lectura en ambos idiomas asi enprosa como en verso; la espresion queda á sus toca-tas en el piano y ei acordion y otras muchas habili-dades , son el pasmo de cuantos han visitado el Cole-
gio , y el mas cumplido elogio de su digno Director

Viaje á África em 184®. (1)



Cuando muere un hebreo, sus parientes vacian to-
da el agua que hay en las fuentes y en los vasos de
su casa, creyendo firmemente que elánjelde la muer-
te ha sumergido en ella su espada en el acto de cor-
tar los dias del difunto. Agrégase á esta superstición
otra mas ridíeula aun. Los que acompañan al cemen-
terio el cadáver de un judio, tienen por fatal agüero,

colchas están igualmente galoneadas de oro ; pero don-
de se ostenta mayor lujo, es en las cortinas del lecho,

y en las demás colgaduras de la habitación, cuyos ador-
nos son tan ricos y tan cargados de oro y plata, que
apenas se pueden mirar sin quedar uno deslumhrado
Finalmente, el suelo está cubierto de almohadones bor-
bados, colocados algunos junto á la cama , y otros aj

rededor del cuarto, con el objeto de servir de asiento

el dia siguiente de la boda á las parientas de la espo-
sa , que vienen espresamente á visitarla y darle la en-

horabuena. Entretanto, yá aquella misma hora, debe
hallarse el marido en otra habitación igualmente ador-
nada, para recibir los parabienes de sus mas íntimos
amigos, y de sus parientes varones, que van á visitarlo.

De todos estos usos singulares , ninguno es mas cu-
rioso y peregrino, que la visita que acostumbra á ha-
cer el esposo á los parientes de su muger, pocos dias
antes del casamiento. Recíbenle estos con la mayor aten-

ción y con todas las muestras de la mas viva alegría
y confianza, en un cuarto contiguo al de su prometí"
da. Apenas entra, vá á sentarse en una especie de so-
fá colocado al intento, en donde le ofrecen café, y des-
pues una gran pipa, cuyo mango está forrado de galón
de oro, y de cuya punta cuelga una borla encarnada.
Mientras está el novio fumando y platicando con los fu-
turos parientes, ábrese repentinamente una puerta que
cubre una blanca yfinísima cortina, por donde se traslu-
ce el interior de la habitación de la novia , la cual ri-
camente vestida se ve pasear muy junto á la puerta. Sirve
esta ceremonia para suponer que los esposos se han
conocido lrj bastante, y á los pocos dias se celebra el
casamiento

Los argelinos ya adultos, revelan en su fisonomía
un foudo de estupidez, hija de la larga esclavitud en
que yacían, pero ne se puede decir lo mismo de los
jóvenes nacidos bajo el dominio francés, porque estos
muy al contrario que sus mayores, manifiestan inge-
nio, agudeza, vivacidad y talento. Para confirmar nues-
tro aserto , referiremos algunas anécdotas.

Un dia, rodeados de algunos soldados franceses,
estaban bebiendo dos jóvenes árabes en un almacén de
vinos y licores, y uno de ellos dijo á estos en tono de
burla: .«¡ Bonito modo de observar la ley del Profeta,
que os prohibe beber vino, y os estáis emborrachando!»
A lo cual respondió uno de los árabes: «Tenéis razón

en decir que estamos cometiendo un gran pecado, pero
á esto y mas nos lleva el mal ejemplo; como vemos
que vosotros los franceses siempre estáis borrachos,
creemos por no parece mal, y que debemos embor-
racharnos lo mismo que vosotros.»

En Argel, como en todos los paises turcos, el
Mufti ó sacerdote de la ley, sube de dos en dos ho-
ras á una pequeña torre, que está encima de la mez-
quita , y con grandes y fuertes gritos llama á los mu-
sulmanes á la oración. Un día de verano por la tarde
un joven árabe se puso arrimado á la pared de una ca-
sa en frente de la mezquita, fijando atentamente la
vista en el Mufti, mientras gritaba, cuando un euro-
peo viéndolo al parecer tan admirado , le preguntó
¿qué era lo que estaba contemplando? Señor, le res-
pondió el árabe, estaba pensando que el Profeta debia
tener muy poca confianza en la devoción de los mu-
sulmanes y en su memoria, habiendo dejado escrito
que uno de sus sacerdotes , aunque nieve ó truene,
haya de estar fastidiándose y fastidiándonos, gritan-
do como un poseído de dos en dos horas, para <•«"
cirnos siempre una misma cosa

que un perro en el tránsito pase por del-ajo del f¿re
tro. Cuando esto sucede, vuelven atrás y conducen elcadáver á su casa, para trasportarle de nuevo al si
guíente dia al cementerio; y si por casualidad viene otr
perro á repetir la imprudencia del primero, vuelven lo?
judios á la misma operación que el dia anterior HP
tal manera, que muchas veces la policía se ha vi«m
en la necesidad de emplear la fuerza para hacer en
terrar prontamente algunos cadáveres, que habian vuel
to á su casa por tres ó cuatro veces.

Cuando un cadáver de estos viene acompañado por
la policía para apresurar su entierro, suele suceder que
muchos jóvenes árabes y franceses, se esconden con
grandes perros en el camino por donde debe pasar
aquel, y apenas ven venir á lo. lejos la fúnebre comi-
tiva, los sueltan violentamente dándoles golpes para
que pasen por debajo del féretro. No contentándose eon
esto, siguen por todo el tránsito echando pan á aque-
llos animales, haciéndoles ladrar y brincar al rededor
del muerto, de manera que se ha visto muchas veces
á los judios irse á enterrar con el cortejo de veinte ó
treinta perros, animados déla mas viva alegría, hacien-
do cabriolas, y peleándose por ver á cual tocaba el ma-
yor pedazo de pan.—Volvamos ahora otra vézalos
árabes musulmanes.
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No nos parece enteramente inoportuno advertir que
estas ceremonias se observan únicamente en los ma-
trimonios de la gente distinguida, y no en los déla plebe,
porque en estos cada cual se atisne á sus facultades,
sin cuidarse de todos aquellos pormenores.

Digamos ahora alguna cosa de los judios argelinos,
cuyas costumbres ofrecen al viagero no menos asuntos
de observación que los turcos. Su traje es igual al de
los musulmanes, diferenciándose solo en el turbante,
eu donde llevan liado un cordón azul, para distinguirse
de los turcos que no lo usan. Las hebreas conservan
todavía su vestido á la antigua usanza judaica: com-
pónese este de una especie de túnica morada con fran-
jas de oro en el pecho, de un velo que se desprende
debajo del brazo y vá sugeto con un nudo detras de
las espaldas, de un pañuelo que á manera de faja pasa
por el cuello, y cubriéndola barba y parte de la bo-
ca se ata encima de la cabeza ; y finalmente de un par
de zapatos de piel de color de rosa, ó de paño borda-
do, que apenas cubren los dedos del pie, y que pomo
tener talones, tienen que llevarse casi arrastrando.



Las argelinas no salen á la calle sin cubrirse el
rostro con un velo, ea el cual únicamente dejan dos
agujeros bajo la frente, para poder ver con comodidad.
Las turcas, lo mismo que las hebreas, sisón casadas
ó viudas, llevan en la cabeza una gorra piramidal de
media vara á lo menos de larga, y tejida de finísimos
alambres.
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Salvador COSTANZO
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ESCUELA ITALIANA

Felipe Il.-Cuadro de Tiziano Vecellio.) (I)

(i) Copiamos la esplioacion dada de este cuadro por el Sr. Muso
y Valiente, en la Colección ütdgráüea publicada por el Sr. Ma-
drazo,

Lo mismo que hemos dicho de la ciudad de Argel
respecto á la mezcla de costumbres árabes y europeas,
puede decirse de las demás ciudades de toda la Regen-
cia, las cuales bajo el dominio francés , van de dia endía soltando su rudeza, y caminando hacia la civiliza-
cion europea

Tiziano. cuyo pincel dio á Carlos V tres veces la
inmoralidad, por servirme de la palabra del mismo
Emperador (1), retrató con no menos exactitud i Fe-
lipe II, hijo y sucesor del mismo en el Trono de Es-
paña. Nadie desconocerá en el presente cuadro á aquel
Príncipe, temido de propios y estraños, no menos sagaz
que reservado, constante y aun tenaz; y añadiremos
inflexible en sus resoluciones, amante del trabajo, se-
vero en la administración de justicia, inteligente en
las artes, apreciador de las ciencias. Figuróle Tiziano
con espresion característica, puesto que no dice bien
con su poca inclinación á mostrarse en el campo de ba-
talla, la armadura de acero con que le viste. Preséntale
en pie junto á una mesa, cubierta eon un tapete de

Para reasumir en pocas palabras nuestro pensamien-
to, y concluir nuestro trabajo, diremos lo siguiente:
Argel conserva gran parte de las costumbres turcas;
todavia existen entre los indígenas los gérmenes, aun-
que algun tanto sofocados, de la barbarie antigua ; y
los viejos no han podido sacudir la superstición y es-
tupidez de sus primeros tiempos. La ciudad conserva
en su parte superior señales de la forma morisca; la
parte baja , nuevamente fabricada, es enteramente eu-
ropea. Habitan en ella casi todos los estranjeros de
Argel; en ella se ven grandes y magníficos cafés, en
que todas las noches se canta en francés y en italiano,
y se dan bailes y se representan farsas; en ella están
el teatro italiano y muchos teatrillos particulares, en
que se hacen comedias francesas y españolas, porque
son muchos nuestros compatriotas establecidos en aquel
punto ; en ella está la plaza del Gobernador, adorna-
da de suntuosos edificios, que dá al puerto edificado
por los franceses, el cual aunque no está enteramente
concluido, ni es muy seguro, sin embargo, está siem-
pre lleno de buques.

Argel situada á 6.0 43 lon g. E. y 36 o 48 lat. N.ofrece casi siempre una atmósfera tranquila, y un cie-
0 apacible y sereno; la campiña de los alrededores dela ciudad verde y tlorida, deleita y encanta la vista

viagero > raas es lástima grande , que tanta belle-za no este coronada por un clima enteramente saluda-
J ' P°rqUe'la Projimidad del desierto , envia de cuan-
, en «o miasmas insalubres, que producen con-tinuas calenturas, y postracicm en ¿ fu

P
em3

_

Los árabes que habitan fuera de Argel y cerca del
desierto, se llaman beduinos errantes , porque viven en
tiendas ambulantes, que llevan al sitio que mejor les
parece. El carácter de estos hombres es feroz; y solo
se visten con una casaca de tela muy ordinaria , y un
manto de lana blanca con una larga capucha. Al divi-
sarlos de lejos cuando vienen muchos juntos, parecen
otros tantos frailes déla merced, cubiertos con sus há-
bitos. Estos son los mismos que hace catorce años han
estado y están todavia desafiando el valor francés bajo
las órdenes de Abd-el-Kader.

Las mugeres argelinas tienen una fisonomía muy
animada, ojos negros muy espresivos, y el cuerpo
pequeño aunque esbelto y ligero : tienen por costum-

bre teñirse las cejas con un negro azul, y pintarse lu-
nares en el rostro. A primera vista agradan sobrema-
nera , pero según se las trata y se las habla, la ilusión
va decayendo, porque su conversación es sumamente

fria é insípida, á causa de estar acostumbradas á vi-
vir siempre encerradas y tratadas como esclavas por.
los hombres: asi es que tienen entorpecidas sus facultades
morales, y carecen completamente de aquellas maneras
y coquetería que tanto seducen en nuestras mugeres.
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terciopelo carmesí, que sostiene las manoplas y el mor-

rión, sobre el cual pone el Monarca la mano derecha,

asiendo con la izquierda la espada. Lleva Felipe el toi-

són al cuello , jubón, gregüescos, calzas y zapatos

blancos, de cuyo color es también la pluma del yelmo.
El campo es de fábrica, con un pedestal é imoscapo

de columna, sobre base ática. Es bueno y correcto el

dibujo de la figura, bien plantada y bien destacada, y

es acorde y verdadero el colorido. Denota el artífice
con maestría la naturaleza de las cosas, ejecutando

con suavidad y delicadeza las finas ropas , y con brío

el acero , donde los toques indican muy bien la re-
flexión de la luz. Es tal la fuerza y al mismo tiempo
la trasparencia del metal, que diriamos compite con
la verdad misma. En general toda la obra tiene jugo
y brillo. Pero en lo que mas campéala destreza y gus-
to esquisito del pintor, es en el modo de representar
la carne, en las tintas con que á nuestros ojos parece
que circula la sangre por las venas , siendo sobre todo
admirable la perfección con que está pintada la mano
izquierda del augusto personage. Conócese que hizo Ti-
ziano con mucho estudio este cuadro , en especial por

lo muy concluidos que dejó los ricos adornos de la
armadura. Hállase en el Real Museo: tiene 6 pies y 10
pulgadas de alto, y 3 pies y 11 pulgadas de ancho.

PRINCIPE. Guillermo Tell; El crisol de la lealtad: CRUZ. La
coja y el Encojido; La mejor razón, la espada CIRCO. El Bar-
bero de Sevilla, Safo, Beatrice di Tenda, los Puritanos.

Solo el nombre de Gil y Zarate podia hacer discul-
pable el arrojo de acometer un asunto popularizado
por la ópera de Rossini, é iamontalizado por la pluma
de Schiller , y que por tanto carecía de novedad é in-
terés para los que solo van á buscar acontecimientos
en el teatro , al paso que la parte del auditorio litera-
ta é instruida, tenia ocupada la imaginación con la co-
losal figura del Guillermo Tell alemán. Las tragedias
clásicas por perfectas que sean, como mas reducidas

Menores en número, pero de mayor bulto que las de
Mayo último, son las novedades que han presentado los
teatros durante el mes transcurrido : cuatro piezas ori-
ginales se han representado sucesivamente , producción
de cuatro ingenios dramáticos de los de mayor auto-
ridad y prestigio, si prestigio puede caber en estos
tiempos de anarquía y de indiferencia literaria. La ma-
yor parte de ellas no han hecho sino confirmarnos en
las observaciones que espusimos en la Revista anterior
acerca de la decadencia de nuestros ingenios, ya sea por
agotamiento, ya por falta de estudio, y acerca de la
progresiva indiferencia del público, cosas que van
entre sí enlazadas, aunque no decidiremos cuál de las
dos sea la causa de la otra, y cuál el efecto.

El Crisol de la lealtad, es una feliz escepcion del
hecho general que asentamos al principio, es á nues-
tros ojos un paso de progreso, y no dudamos preferirla
á la Morisca de Alajuar, y hasta á los Solaces de
un prisionero; hay en ella mas interés, mas novedad,
menos monotonía de duelos, citas y tapadas, menos
afectación de imitar la escuela de Calderón, escollo
principal de las obras dramáticas del Duque deRivas.
Oido el primer acto, ó sea jornada, nos pareció
que iba á desplegarse un drama alemán en toda su es-
tension de proporciones y su riqueza de afectos é in-
cidentes : un caballero, que á instigación de un ambi-

en su plan y en sus dimensiones, dejan tal vez qu e
espigar en el mismo campo , y algo bueno que decir
todavia; asi se han hecho tantos Edípos, tantas Fe-
dras é Ingenias; pero despues del gran drama, del
gran poema de Schiller (pues no sabemos que nombre
darle) no es posible mas que un Guillermo Tell; un
Tell modesto al par que resuelto, que se entrega ásus
pacíficas tareas sin entrar en conspiraciones, que no se
subleva por sentimientos de independencia sino de pa-
ternidad, que antes de apuntar á su hijo ruega v se
estremece ante el tirano, porque es padre antes que
ciudadano, que ama á su patria como pastor de los
Alpes, no como Bruto, mucho menos como patriota
y que parece ignorar su destino y su grandeza. ¿ Es es-
te el mismo Tell, que se llena la boca con los nom-
bres de libertad é independencia, que desde el primer
acto dice á Gessler, que abrasará su cabana antes que
entregársela, que pronuncia un discurso digno de unas
cámaras en la asamblea nocturna , que se entretiene
en insultar á lo último á un tirano, tan débil y co-
barde, que casi dá lástima, y que conseguida ya la
victoria le asesina fríamente como á una víctima ata-
da. ? ¿Es esta aquella muerte providencial y casi inspirada
cuyo misterio se revela en las palabras del Gessler, de
Schiller c al caer herido: «este es el tiro de Tell ?» La
misma exageración tribunicia desfigura los demás per-
sonages de la pieza española, pero en ninguno mas cho-
cante que eñ Berta, la esposa de Tell, y toda la ra-
pidez y valentía del diálogo que tiene en el primer
acto con su marido, no basta para atenuar el disgus-
to de verla convertida en espartana. En una palabra,
hubiéramos preferido una traducción del Guillermo Tell
alemán, hechas las modificaciones que requiere la es-
trechez de nuestro teatro, á una imitación libre; na-
da mejor á nuesto entender que las escenas de la man-
zana y de la asamblea nocturna , en que mas tomó de
Schiller el Sr. Gil; nada peor que el cuarto acto en
que mas se apartó de su modelo. Robusta y florida
versificación se necesitaba para suplir la falta de no-
vedad del asunto, y los defectos del plan; grandes y
nobles pensamientos debían revestir su obra, y la re-
visten en efecto, aunque algo alejados también de la
sublime sencillez de Schiller. La ejecución fue muy de-
sigual por parte de los actores, siendo dignos de admi-
ración la Sra. Diez y el Sr. Romea en la escena de
la manzana, que hacia mas interesante la circunstancia
de ser la víctima el niño mas lindo que hemos visto,
nada menos que la Sra. Lamadrid.
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No nos es posible analizar la comedia del Sr. Zor-
rilla , titulada La mejor razón la espada , y refundi-
da de otra antigua de Morete Las travesuras de Pan-
toja, por una razón muy sencilla, y lo diremos por mas
que nos cueste decirlo, porque no hemos podido leer
la de Moreto, porque en nuestra biblioteca nacional es
de saber que falta una edición completa de las obras
del gran dramático español, y de otros co menos fa-
mosos del siglo XVII.Ceñidos por tanto á consideraren si aisladamente la obra del Sr. Zorrilla, aprobamos
mucho en general la idea de las refundiciones, pero
desearíamos que siendo tan vasto el campo en el teatroantiguo, se escogieran producciones de mayor méritoque el que parecen tener Las travesuras de Pantoja,

cioso monge griego, profana sus nobles canas con la
impostura, tomando el nombre del difunto Alfonso I
de Aragón; la lealtad de su hijo, principal campeón
de la Reina legítima, el amor que profesa este á la
hija de Torrella, apoyo del usurpador, el amor que
siente la Reina por su adalid en el secreto de su cora-
zón : todo esto dá lugar á tantas y tan bellas situacio-
nes, que nuestra imaginación vagaba por ellas con gus-
to complaciéndose en adivinarlas. Desgraciadamente que-
daron en parte fallidas nuestras esperanzas, pues los
caracteres no quedan bien marcados, los afectos no se
desarrollan como convendría; y á escepcion de dos es-

cenas del acto segundo , aquella en que la Reina quie-
re aventurarlo todo por salvar á su campeón, y aque-
lla en que este reconoce en el impostor á su padre;
á escepcion de la muerte del anciano y de la escena fi-
nal en el tercer acto , todo lo demás nos pareció incon-
ducente, descuadernado y hasta á veces inverosímil.
El tonto Berrio con todas sus gracias y su interven-
ción en la acción, se nos hizo muy impertinente (y
eso que Guzman desempeñaba el papel) y al abad
Mauricio, cuyo carácter nos parece literariamente de
los mejores, no le quisiéramos monje, no le quisié-
ramos ministro del Altísimo, aunque griego. Pero bien
pueden perdonarse estos y otros lunares, si lo son, en
cambio de las citadas escenas, en cambio de los no-
Mes sentimientos y del sabor caballeresco que reinan
en toda la obra ; y sobre todo, en cambio de aquel fi-
nal en que la Reiaa Petronila ahogando su amor siem-
pre oculto, enlaza á los dos amantes, dejando en el
ánimo un aroma de virtud y de suave melancolía. La
Sra. Diez se mostró llena de dignidad y de espresion,
y el Sr. Noren y el Sr. Romea arrancaron aplausos en
la escena de la muerte del impostor.

Nunca habíamos ido al teatro mas desosos de aplau-
dir que la noche en que se representó La coja y el
encojido, para indemnizar al Sr. Hartzembusch de la
severidad con que no pudimos menos de juzgar sus
piezas anteriores ; pero el Sr. Hartzembusch continúa
escribiendo obras sin pretensiones , el que tantas podría
tener: ¡ desgraciado del que pierde la ambición ! No le
haremos un cargo por haberla escrito en prosa; pero
alguna gracia mas en el diálogo no hubiera estado de
sobra, al menos uno se ríe. Reimos tanto en la piece-
cita siguiente: Por no escribirte las señas! y tampoco
tiene pretensiones.
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MISCELÁNEA.

MÁXIMAS YPENSAMIENTOS MORALES.

Asi como la llama de una antorcha tiende siempre
á elevarse, de cualquier modo que se la ponga, asi
el hombre euyo corazón inflama la virtud, cualquier
accidente que le suceda, se dirige siempre hacia el
objeto que le indica la sabiduría.

pues o bien el Sr. Zorrilla tuvo en su refundición un de-
sacierto, que no podemos suponer de su talento, ó la
trama es de lo mas lánguido ai par que disparatado,
careciendo hasta de aquel enredo y bien tejida combi-
nación que en nuestros dramáticos antiguos suplen á me-
nudo otras cualidades. Asi que, no sabemos á quien atri-buir los defectos de la acción y de los caracteres, si áZorrilla ó á Moreto, ni á quién agradecerlos chistes nu-merosos y de buena ley, de que están empedrados, pordecirlo asi, muchos diálogos, sin cuya gracia v sonornversificación seríala comedia insoportable. El Sr. Lombia desempeño eon acierto el papel del gracioso Guijarro,
único carácter, único personaje que hay en toda'la
pieza_ En el Circo se han representado óperas cuyas par-
ticiones son ya en estremo conocidas, tales como elBarbero de Sevilla , ía Safo, la Beatrice di Tendo, ylos Puritanos, y en todas adquirió nuevos títulos de glo-
ria el Sr. Salvatori, que es sin disputa el héroe de° la
compañía, en papeles entre sí tan diversos, y en casi to-das le acompañó en el triunfo la Sra. Gariboldi, brillanteadquisición hecha por la empresa del Circo. Mucho sen-
timos que no saliera tan á gusto como las otras h Bea-
trice , que anhelamos ver repetida, pues por su origi-
nalidad y sentimiento la miramos con cierta predilec-
ción : y si es cierto que fue, como se dice, la última
obra de Bellini, no dudaríamos llamarla el canto del
cisne.

DIDEBOT.

Los poetas han fingido que Aquiles era solo vulne-
rable en el talón. Aquiles no es mas que el símbolo de
todos los hombres estraordinarios. Por muy perfectos que
hayan sido, por mas esfuerzos que hayan hecho para ele-
varse sobre la condición humana, siempre les ha que-
dado una parte vulnerable; y casi siempre es un Pdris,
alguna alma vil, baja y cobarde la que la descubre.

PROVERBIO INDIO

No hay picaro que no pueda ser útil para algo.
J. J. ROUSSEAU.

El carácter es lo que distingue un alma de otra,
su diverso modo de ser. Los hombres sin carácter son
rostros sin fisonomía.

DUCLOS.

La naturaleza que solo nos ha dado un órgano pa-
ra la palabra, nos ha dado dos para el oído, enseñán-
donos asi, que debe escucharse mas que hablar.

nabi effendi , poeta turco



ESPADA DE GONZALO DE CÓRDOBA

La isla Formosa , á consecuencia de sacudimientos
subterráneos , quedó cubierta por las aguas, perecien-
do un millar de individuos en 1782.

El 5 de Febrero de 1783, sufrió la Calabria 61 sa
cudimientos, que duraron hasta el mes de Mayo; pe-
ro los mas fuertes fueron el 5 y 27 de Febrero, y el
1.° y 28 de Marzo, destruyendo los del 5 mas de la
mitad de la ciudad de Mecina. El l.o de Agosto de
1783 destruyó un terremoto gran parte del Japón, y
principalmente la provincia de Sinano. En 1784 Meci-
na fue destruida nuevamente por un terremoto y en el
mismo año la ciudad de Archindscan, en Turquía, se
sumergió con 12,000 de sus habitantes. Un sacudi-
miento terrible espautó la Toscana y Mágico, donde
causo grandes males en 1785, y el l.o de Agosto de
Í786, se percibió en el Norte de Inglaterra; el que
hubo en la^ isla de Sta. Lucia el 12 de Octubre de,
1788, causó la muerte á mas de 900 personas.

Ell.°, 11 y 29 de Marzo del mismo año 1756, hu-
bo nuevos sacudimientos en Lisboa; el 13 de Abril
en Venecia , el 26 en Picardía , el 30 en la misma pro-
vincia y en Paris, y en Lisboa otras dos veces en
Abril iy Mayo. El 3 de Junio sintióse un fuerte sa-
cudimiento en Colonia , Bruselas y otras muchas ciu-
dades de los Países. Bajos. Por último , en Agosto de
1756, los habitantes que se habian librado de los de-
sastres de Lisboa, lo mismo que la familia Real de
Portugal, permanecían acampados en tiendas.

En 1759 hubo fuertes terremotos en Palestina, y
se sumergió la ciudad de Betulia con todos sus habi-
tantes. Gran parte de Constantinopla fue destruida por
un terremoto en 1765 , y las islas Carillas lo sufrieron
en 1780.Justo es honrar la memoria de los grandes hombres,que han ilustrado el nombre castellano, y á esto dehemos sin duda el haber conservado la espada cuyo

orTus
Pr

pr tam°Sj f 6 G°nZa!0 de C¿rdoba
> opor sus enemigos, y l0 que es mas aun, por sus con-

u aba Gonzalo en las batallas: parece mas bien porsu riqueza, que era una espada de corte; es notableademas por su forma, que indicaría por s mism
época, aun cuando la inscripción que se lee en e pu-

ne^no probase auténticamente, que perteneció al ven-cedor de Carlos VIII y de los moros
Esta espada es célebre en España, no solo por suongen, smo por la ceremonia, para la cual se sacasolemnemente de la Armería Real, y en.la quesele^peado hasta nuestros dias. Hablarnos del jSprestado al Prmcipe de Asturias ó á la Princesa here-dera del Trono, juramento que á cada nuevo reinadoprestan los dignatarios y grandes del reino sobre estaespada, a fin de indicar sin duda, que los que vanacomprometer su fé, deberán ser fieles á su palabraeomo el Gran Capitán lo fue á su Soberano, ó como

(2) La batalla de las leguas fue ganada por los españoles contra
ios moros de Granada en 1460. Gonzalo de Córdoba, que mandabaen ella una compañía de gentes de armas", se distinguió por su
valor , y contribuyó dicazmente á la victoria.(3) Véanse los números 18, 19, 24 y 25.ietoí cSostf m°h 6n d nÚTer° 9

' Prl^Píamos á dar los ob-jeto., curiosos que se hallan ea la Armería Real. *uDaiD.- !MPlíENTA DS D . F . SDARE2j puz D£ e(LfJW 3,
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un brillante homenage rendido al símbolo del valor q Qellevó en otro tiempo el héroe de las Leguas. (2)
El honor de tener la espada de Gonzalo durante la

ceremonia de que acabamos de hablar, es hereditario
y pertenece á la ilustre familia de los Duques de Frias
cuyo gefe actual ejerció este privilegio en 1833, cuar^
do el advenimiento de Isabel II al trono.

Gonzalo (Hernández y Aguilar) uno de los mas cé-
lebres guerreros españoles, nació en 1443 en Moiitilla
pequeña ciudad del reino de Córdoba ; murió en 2 de
Setiembre de 1515, en el reino de Granada. Puede
consultarse para su vida, la Crónica de Hernando del
Pulgar, impresa en Alcalá en 1584.

CIENCIAS NATURALES.

fus ®errartot0g. (3)


